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CONCLUSIONES:
1.	 Las cerdas a las que se les proporcionó una 

dieta alta en ácidos grasos esenciales (AGE) 
producían cerdos con pesos corporales más 
elevados al destete y camadas con mayor 
ganancia total y GDP durante la lactancia.

2.	 Las dietas con alto contenido de ácido 
linoleico y ácido α-linoleico aumentaron 
tanto el calostro como el contenido de 
ácidos grasos esenciales en la leche.

3.	 La ingesta de ácidos grasos esenciales(AGE) 
por parte de la cerda y las posteriores 
modificaciones a los perfiles del ácido graso 
en el calostro y en la leche no tuvieron 
influencia en la supervivencia de la camada 
en general; tampoco en el posterior 
desempeño reproductivo de la cerda.

Existen dos ácidos grasos esenciales parentales, el 
ácido linoleico (AL) y el ácido α-linolénico (AAL), 
que deben ser proporcionados a la cerda a través 
de la dieta. Después del consumo, el cuerpo 
absorbe los AGE y éstos se secretan a través de la 
leche o se incorporan a las membranas celulares y 
al tejido adiposo de la cerda. Para el cerdo recién 
nacido, los AGE ayudan al cerebro, a la visión y al 
desarrollo y función del sistema inmunológico 
(Kaur et al., 2014). Asimismo, los AGE sirven como 
precursores

La investigación realizada por Rosero et al., (2015) 
indicó que las cerdas pueden entrar en un 
estado de deficiencia de AGE durante la lactancia 
cuando la salida de estos ácidos secretados a 
través de la leche (para favorecer el crecimiento de la 
camada) excede la ingesta alimentaria de 
AGE. Actualmente, las dietas de lactancia sin grasa 
suplementaria o dietas que incluyen las fuentes 
de grasa animal contienen concentraciones muy 
bajas de LA y ALA (Tabla 1). Sin embargo, los AGE 
suplementarios provistos por otras fuentes de grasa 
que contienen mucho más LA y ALA, como los 
aceites de pescado o vegetales, pueden ser utilizados 
como una estrategia para aumentar la ingesta 
diaria de EPT para las cerdas lactantes. Aunque 
los suplementos con grasas pueden aumentar la 
densidad energética de las dietas, la utilización de 
las fuentes de grasas con LA y ALA elevados pueden 
corregir el balance negativo de AGE que puede 
ocurrir en la lactancia y brindar la oportunidad de 
mejorar el desempeño reproductivo posterior de 
las cerdas (Rosero et al., 2015). Igualmente, se ha 
proyectado que el incremento en la ingesta de LA 
para cerdas lactantes aumentará 

¿Por qué son importantes los ácidos grasos 
esenciales para la cerda y la camada?

¿Qué son los ácidos grasos esenciales?

de las prostaglandinas que regulan las respuestas 
inflamatorias (Ricciotti y FitzGerald, 2011) y la 
función reproductiva (Roszkos et al., 2020) de la 
cerda.



el número total de cerdos nacidos en camadas 
posteriores de las cerdas destetadas. (Figura 1).
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Como se mencionó anteriormente, los ácidos 
grasos esenciales se secretan principalmente a 
través de la leche durante la lactancia para ayudar 
en el crecimiento y desarrollo de la camada (Innis, 
2007; Odle et al., 2014). Adicionalmente, se ha 
observado que la inclusión de aceites alimenticios 
que estimulan la producción de compuestos 
antiinflamatorios y reducen el estrés oxidativo 
influyen positivamente tanto en el desempeño de 
las cerdas como en la supervivencia de la camada 
(Ward et al., 2020). Asimismo, los investigadores 
de Australia (van Wettere, 2018) observaron 
una reducción en los lechones nacidos muertos 
cuando las cerdas recibieron dietas que 
proporcionaban una ingesta de 120 g/d de LA 
en comparación con 70 g/d de LA a partir del 
momento en que las cerdas ingresaron al cuarto 
de parición.

Sin embargo, es difícil comprender 
completamente la influencia de LA y ALA en 
la supervivencia de los lechones dentro de las 
camadas, ya que las respuestas entre la literatura 
disponible no son consistentes. También es 
importante reconocer que la variación potencial 
de las respuestas de supervivencia de la camada, 
puede deberse a diferencias entre las fuentes de 
aceite utilizadas en las dietas de lactancia, a la 
tasa de inclusión en la dieta, al momento preciso 
en el que se debe suplementar el alimento antes 
del parto y a las tasas de mortalidad basales de las 
poblaciones. También es fundamental considerar 
el número de réplicas del tratamiento dentro de la 
literatura disponible.

La Evaluación Reciente de los Objetivos y el 
Diseño del Estudio AGE

Para comprender mejor los efectos de la dieta AGE, 
los investigadores de la Universidad Estatal de 
Kansas completaron recientemente un gran estudio 
comercial en colaboración con Smithfield Foods 
(Holen et al., 2022). Dentro de este experimento, 
se utilizaron 3451 cerdas y sus camadas durante 12 
meses para determinar el impacto de las fuentes de 
grasa que proporcionan ingestas altas y bajas de 
AGE en el desempeño reproductivo de las cerdas, el 
crecimiento y la supervivencia de los lechones, y en 
la composición del calostro y la leche. Al ingresar 
al cuarto de parición (aproximadamente a los 
112 días de gestación), las cerdas se asignaron de 
manera aleatoria dentro de los grupos de paridad a 
una de 4 dietas de lactancia a base de maíz, harina 
de soja y trigo que contenían 0.5 % (Control) ó 3 
% de grasa blanca selecta (GBS), 3 % de aceite de 
soja (AS), o una combinación de 3 % de aceite de 
soja y 2 % de grasa blanca selecta (Combinación). 
Por lo tanto, las cerdas recibieron dietas con AGE 
bajo en dietas con GBS o AGE alto en dietas que 
incluían aceite de soja. Las cerdas recibieron sus 
tratamientos AGE asignados hasta el destete y 
luego fueron alimentadas con una dieta común 
de gestación y lactancia en el ciclo reproductivo 
posterior.

¿Qué hemos aprendido?
Según lo previsto, las cerdas que recibieron 
dietas con alto contenido de AGE consumieron 
mayor LA y ALA a niveles similares o superando 
las recomendaciones proporcionadas por Rosero 
et al. (2016a) para que logren un desempeño 
reproductivo óptimo (Tabla 2). En general, las 
cerdas que consumieron altos niveles de AGE de 
las dietas AS o combinadas produjeron camadas 
con mayor GDP y lechones con mayor peso al 
destete (Figura 2) en comparación con las camadas 
de cerdas alimentadas con dietas bajas en AGE 
proporcionadas por GBS al 0,5 % o al 3 %. El 
tratamiento alimenticio AGE y la composición de 
la grasa no influyeron en el calostro o en la grasa 
cruda de la leche o en el contenido de proteína 
cruda en este estudio. Sin embargo, el contenido 
de LA y ALA tanto del calostro como de la leche 
aumentó en respuesta a la alta ingesta 

Figura 1. La influencia de la ingesta diaria de ácido linoleico durante 
la lactancia sobre el total de lechones nacidos por cada 100 cerdas 
destetadas, considerando los partos posteriores y el total de lechones 
nacidos (Adaptado por Rosero et al., 2016a).



de ácidos grasos esenciales entre las cerdas que 
recibieron los tratamientos AS y combinados 
(datos no mostrados). A pesar de las ventajas 
observadas en el rendimiento del crecimiento de 
la camada, los niveles elevados de LA y ALA en 
la dieta y las modificaciones posteriores en los 
perfiles de ácidos grasos del calostro y la leche no 
mejoraron la capacidad de supervivencia de las 
camadas. Además, el rendimiento reproductivo 
posterior de las cerdas fue similar entre ellas, 
independientemente de la ingesta de AGE en la 
lactancia anterior.

Figura 2. Los efectos de la fuente de grasa alimenticia y la ingesta de ácidos 
grasos esenciales durante la lactancia sobre el peso corporal promedio de 

los cerdos al destete (Holen et al., 2022).Se utilizaron un total de 3451 cerdas 
y sus camadas durante un período experimental de 28 días con 850 a 874 
cerdas por tratamiento.Los tratamientos experimentales contenían grasa 

suplementaria al 0,5 % (Control), 3 % (GBS o AS) o 5 % (Combinación; 3 % AS 
y 2 % GBS).

Los siguientes criterios deben revisarse al evaluar el 
impacto potencial de una ingesta elevada de ácidos 
grasos esenciales para las cerdas lactantes dentro 
de las granjas: 1) la ingesta diaria de alimento 
durante la lactancia; 2) la condición corporal y 
pérdida de peso; 3) el promedio de la paridad del 
rebaño de cerdas; 4) la duración de la lactancia; 
y 5) el tamaño de la camada. Las cerdas dentro 
de las granjas que tienen un menor consumo de 
alimento durante los períodos de estrés por calor 
o que comúnmente experimentan una pérdida 
significativa de peso corporal durante la lactancia 
pueden verse especialmente beneficiadas por el 
aumento de LA y ALA en la dieta para mitigar los 
escenarios de balances negativos de AGE y preparar 
a la cerda para un rendimiento reproductivo 
óptimo. Además, el costo de incluir fuentes de 
grasas con alto contenido de AGE en la lactancia y 
el valor económico de mejorar el crecimiento de la 
camada y la producción de lechones más pesados al 
destete deben evaluarse para cada granja.
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¿Qué factores se deben considerar al 
evaluar las fuentes de grasas en la dieta 

para aumentar la ingesta de ácidos grasos 
esenciales de las cerdas durante la lactancia?
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